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RESUMEN 

Las ovejas domésticas (Ovis aries) descienden del muflón asiático y fueron domesticadas en el cercano oriente. 

Posteriormente, se diseminaron hasta el oeste de África, lugar de donde se cree, provienen los ancestros de la oveja 

Pelibuey. La oveja Pelibuey fue traída a América por los españoles para alimentar a la tripulación de las 

embarcaciones. No está claro si estos animales provenían del oeste africano o de las Islas Canarias. Se considera que 

la oveja Pelibuey ingresó a México entre 1930 y 1940, aunque algunos autores piensan que ya existía en el país 

desde finales del siglo XIX. A partir de 1963, la oveja Pelibuey ha sido la raza ovina más estudiada en México, 

debido a su capacidad para producir en zonas tropicales y a su alta adaptabilidad a otras zonas agroecológicas del 

país. Una breve revisión de las características productivas y reproductivas de algunos rebaños actuales, permite 

concluir que son muy parecidos a los de las primeras ovejas estudiadas hace casi 50 años. Actualmente, la raza ha 

sido objeto de cruzamientos indiscriminados para incrementar su productividad, lo que pone en riesgo este 

importante recurso genético. Por lo tanto, existe la necesidad de realizar la conservación de la raza. 

Palabras clave: Pelibuey; México; Historia; Características productivas y reproductivas. 

 

SUMMARY 

Domestic sheep (Ovis aries) is descendant from Asian mouflon and was domesticated in the Near East. Later, sheep 

began its dissemination to West Africa, where it is believed that the ancestry of Pelibuey sheep came from. Pelibuey 

sheep were brought to America by the Spaniards to feed the crew of the boats. It is unclear whether these animals 

came directly from West Africa or from the Canary Islands. It is considered that Pelibuey sheep entered to Mexico 

between 1930 and 1940, although some authors think that this breed already existed in the country in the late 

nineteenth century. Since 1963, Pelibuey sheep has been the most studied breed in Mexico, due to its ability to 

produce in tropics, as well as its high adaptability to most agro-ecological zones of the country. A brief review about 

productive and reproductive traits in current Pelibuey herds, allowed to conclude that they are very similar to those 

of the first sheep studied almost 50 years ago. Currently, the breed has been subjected to  non-planned crosses with 

other breeds to increase productivity, which puts in risk this important genetic resource. Therefore, there is a need to 

realize the conservation of the breed.   
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INTRODUCCIÓN 

 

Los ovinos Pelibuey (Ovis aries) son una de las 

principales razas que existen en México. Su hábitat 

natural son las regiones cálidas: tropicales, 

subtropicales e incluso áridas (Wildeus, 1997). Sin 

embargo, exhiben una alta adaptabilidad, lo que ha 

propiciado que actualmente se encuentren difundidos 

por todo el territorio nacional.  

 

Se trata de animales de tamaño pequeño a mediano 

(entre 35 y 80 kg), que en lugar de lana presentan 

pelo, con tres coloraciones básicas: café, blanca y 

pinta; en algunas ocasiones llegan a presentar zonas 

de pelaje negro. Si bien se trata de animales que no 

son muy productivos en cuanto al rendimiento en 

carne, su valor radica en la adaptación que han tenido 

en prácticamente todas las regiones agroecológicas 

del país y también su alta fertilidad, prolificidad de 

1.2 a 1.8 corderos por parto y una actividad 

reproductiva casi continua a lo largo del año (Galina 

et al., 1996; Segura et al., 1996; Valencia et al., 2006; 

Arroyo et al., 2007). Esta última característica merece 

especial atención, ya que las ovejas que se originaron 

en climas templados, son capaces de reproducirse 

únicamente durante otoño-invierno (Malpaux et al., 

1997).  

 

A pesar de ser una de las razas más numerosas en 

México (Partida y Martínez, 2010), todavía existen 

muchas dudas acerca del origen y la historia de la 

raza. Por lo tanto, la presente revisión tiene como 

objetivo presentar evidencias acerca del origen de la 

raza, los acontecimientos históricos que propiciaron 

su llegada primero a Europa, y posteriormente a 

México, así como su situación actual.  

 

El origen de la oveja doméstica 

 

Previo a la realización de estudios moleculares, la 

determinación del ancestro silvestre de la oveja 

doméstica se basó en la similitud de características 

morfológicas con ovinos silvestres. Inicialmente se 

propuso que las ovejas tenían un origen polifilético y 

que provenían de tres ovinos silvestres (Ryder, 1984; 

FAO, 2007; Rezaei et al., 2010): el urial (Ovis 

vignei), el argalí (Ovis ammong) y el muflón 

euroasiático (O. musimon/O. orientalis). La 

determinación del número de cromosomas colocó al 

muflón como el ancestro más probable, ya que al 

igual que las ovejas domésticas, posee 54 

cromosomas.  

 

Recientemente, las técnicas de biología molecular 

basadas en el estudio de marcadores moleculares han 

arrojado un mayor entendimiento de la evolución y 

taxonomía de la oveja doméstica y los ovinos 

silvestres anteriormente mencionados. Mediante el 

análisis del ADN mitocondrial se ha logrado 

determinar la existencia de cinco linajes en la oveja 

doméstica: los haplogrupos A, B, C, D y E (Meadows 

et al., 2007). Los haplogrupos A y B son los más 

frecuentes y están presentes en las ovejas asiáticas y 

europeas, respectivamente (Hiendleder et al., 1998). 

Se han estudiado individuos de la raza Pelibuey 

cubanos y mexicanos y todos pertenecen al 

haplogrupo B (Álvarez et al., 2012b). La 

identificación de los linajes, abrió la posibilidad de 

confirmar el origen polifilético de la oveja doméstica 

previamente propuesto. Trabajos de genética 

molecular han permitido establecer que no existió una 

contribución del urial o del argalí en la formación de 

la oveja doméstica (Hiendleder et al., 1998), dejando 

con ello, nuevamente al muflón como el ancestro 

silvestre más probable. Esto fue confirmado en un 

estudio que consideró el mitogenoma completo de 

ovinos domésticos y silvestres; las secuencias del 

muflón europeo (O. musimon) tuvieron una relación 

más estrecha con las de las ovejas domésticas 

(Meadows et al., 2011). Por lo tanto, se puede 

concluir que las filogenias moleculares obtenidas 

hasta el momento, sugieren que la oveja doméstica es 

monofilética y que su ancestro silvestre es el muflón 

asiático. 

 

El proceso de domesticación 

 

Derivado de las investigaciones arqueológicas y 

genéticas, se ha logrado determinar que la 

domesticación de las ovejas se llevó a cabo hace 

aproximadamente 9,000-11,000 años (Zeder et al., 

2008; Meadows, 2014). Este tipo de investigaciones 

también ha permitido postular que el centro de 

domesticación de la oveja doméstica es la región 

conocida como Creciente Fértil, ubicado en los 

territorios comprendidos actualmente por Irán, 

Turquía, Siria e Irak (FAO, 2007; Zeder et al., 2008). 

Después de la domesticación, las ovejas son una de 

las especies que ha sufrido una mayor diversificación 

debido a las mutaciones, adaptaciones a ambientes 

locales y selección intensa hacia múltiples propósitos, 

implementada por el humano. Actualmente, se estima 

que existen en el mundo aproximadamente 1,400 

razas de ovejas, de las cuales, el 83% corresponde a 

razas específicas de una región (FAO, 2015; 

Meadows, 2014).  

 

La diseminación de la oveja  

 

Se piensa que las ovejas, al igual que las otras 

especies domésticas, fueron llevadas por poblaciones 

humanas a lo largo de Europa siguiendo el trayecto 

del río Danubio y a través de las costas del mar 

Mediterráneo (Bogucki, 1996; Cymbron et al., 2005). 

Se calcula que alcanzaron la península ibérica entre 

7,700 y 7,400 A. P y posteriormente Inglaterra (6,500 

A. P.; Beja-Pereira et al., 2006; FAO, 2007; Zeder, 

2008). La llegada de las ovejas a territorios más 



Tropical and Subtropical Agroecosystems, 20 (2017): 429 - 439                                                                              Aguilar-Martínez et al., 2017  

431 

alejados como China, tomó más tiempo. Se estima 

que el flujo de animales procedentes de Europa 

ocurrió hace 4,400 años (Jing et al., 2008). 

 

El arribo de las ovejas a África aún es motivo de 

controversia y merece especial atención para fines de 

esta revisión, ya que se piensa que de este continente 

provienen los ancestros de la oveja Pelibuey. Los 

restos de oveja más antiguos datan de hace 7,500-

7,000 años y fueron ubicados en el delta del Nilo, el 

este del Sahara y las colinas del Mar Rojo 

(Vermeersch et al., 1996). Utilizando evidencias 

arqueológicas se ha podido establecer que las ovejas 

alcanzaron el oeste de África relativamente tarde 

(3,700 A. P.; Muigai and Hanotte, 2013). Una de las 

hipótesis actuales que hacen referencia al origen de 

las ovejas Pelibuey, menciona que se originaron a 

partir de una raza de cola delgada procedente del 

oeste de África (Chacón et al., 2009). 

 

La oveja Pelibuey: una historia aún por esclarecer 

 

No está claro si las primeras ovejas Pelibuey 

introducidas a América provenían directamente del 

oeste de África o si pertenecían al ovino que 

predominaba en ese entonces en las Islas Canarias y 

que se mostraba muy diferente a las ovejas de lana 

que habitaban Europa (Delgado et al., 2000). 

Inicialmente, la idea más aceptada fue que las ovejas 

Pelibuey son descendientes de ovinos de pelo de 

África occidental (Mason, 1980; Delgado et al., 2000; 

Chacón et al., 2009; Álvarez et al., 2012a). La 

mayoría de los autores en publicaciones científicas no 

se atreve a dar el nombre de una raza precursora; sin 

embargo, se ha mencionado la raza West African 

Dwarf o Djallonke (Wilson, 1991). Esta raza se 

distribuye en los territorios tropicales y subtropicales 

comprendidos entre el sur de Senegal hasta Chad, sur 

de Camerún, Gabón y Congo (Wilson, 1991). Dentro 

de sus características físicas destacan su tamaño 

pequeño, con una alzada de 40-60 cm y pesos de 25-

30 kg en los machos y 20-25 kg en las hembras 

(Mason, 1980). Los machos presentan cuernos 

mientras que las hembras no, el color más común es 

el moteado (negro en los miembros torácicos, blanco 

en los pélvicos), el pelaje es corto y áspero y algunas 

veces los machos llegan a presentar una melena y 

pelos largos en el cuello y pecho (Wilson, 1991; 

Brahi et al., 2015). Los ovinos de pelo americanos 

difieren de éstos por la ausencia de cuernos.  

 

En los últimos años la hipótesis que la oveja Pelibuey 

deriva del ovino deslanado originario de las Islas 

Canarias ha ganado cada vez más adeptos y se 

sustenta en las similitudes físicas del Pelibuey con los 

animales descritos en aquel entonces y en los 

registros históricos que datan de aquella época 

(Delgado et al., 2000). Se sabe que, durante el 

segundo viaje de Cristóbal Colón a América, varios 

ovinos fueron embarcados en las Islas Canarias como 

parte de las provisiones y el 3 de noviembre de 1493 

fueron desembarcados en Santo Domingo; un mes 

después, algunos ejemplares fueron trasladados a 

Cuba (Delgado et al., 2000; Muñoz, 2002). De 

acuerdo con Delgado et al. (1998 y 2000), las ovejas 

de pelo presentes en las Islas Canarias e importadas a 

América presentaban una altura de 60 a 80 cm, 

tendencia a acumular grandes cantidades de grasa, 

piel blanca y, en algunas poblaciones los machos 

presentaban cuernos mientras que en otras no. Dicha 

descripción permite determinar que, al menos los 

ejemplares sin cuernos eran muy parecidos al 

Pelibuey actual. Se piensa que, debido a la necesidad 

de realizar viajes largos en espacios tan reducidos, se 

llevó a cabo una selección de ejemplares, eligiéndose 

únicamente los individuos que no presentaban 

cuernos (Mason, 1980). Sin embargo, esta hipótesis 

presenta cierta dificultad para probarse, debido a que 

la oveja Canaria de pelo original comenzó a cruzarse 

de manera indiscriminada con otras razas de lana, por 

lo que se considera que se extinguió entre los siglos 

XVI y XVII (Delgado et al., 2000). 

 

El tratar de determinar el origen africano o canario de 

las ovejas Pelibuey pierde importancia cuando se 

estudian las evidencias arqueológicas y genéticas. 

Aparentemente, las poblaciones humanas (y muy 

probablemente también las poblaciones de animales 

domésticos) se originaron a partir de asentamientos al 

norte de África (Maca-Meyer et al., 2003), lo cual 

nuevamente refuerza la hipótesis que los ancestros de 

la oveja Pelibuey son originarios del oeste de África. 

Asimismo, el pensar que los ovinos de pelo 

americanos tienen origen en las ovejas del oeste de 

África o en la oveja Canaria es demasiado simplista. 

Lo más probable es que las razas ovinas de pelo 

americanas sean una mezcla de individuos 

provenientes de ambos orígenes. Durante las etapas 

de exploración y conquista del nuevo continente, 

parece ser que los animales introducidos a América 

provenían principalmente de las Islas Canarias y 

tenían el objetivo primario de alimentar a la 

tripulación, así como su reproducción para abastecer 

de alimentos a las colonias que en ese momento aún 

se encontraban en formación. A partir de 1530, el 

flujo de esclavos comenzó a ser significativamente 

importante (Landers and Robinson, 2006). Se intuye 

que es a partir de ese momento cuando las ovejas de 

pelo cobraron importancia en la alimentación de los 

esclavos traídos del oeste africano (Wilson, 1991), 

aunque la alta mortalidad y el grado de desnutrición 

en el que llegaban estos últimos parecen desmentir 

esta aseveración (Rodríguez, 1997). Por lo tanto, se 

puede pensar en una primera introducción a partir de 

animales procedentes de las Islas Canarias e 

introducciones subsecuentes de origen africano que 

sucedieron de manera regular durante la etapa del 

traslado de esclavos a América. La mezcla de estos 
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individuos, así como los procesos de deriva génica y 

una reproducción controlada, contribuyeron a 

constituir la raza tal como la conocemos ahora.  

 

La determinación del origen de la oveja Pelibuey 

mediante registros históricos, ofrece resultados poco 

consistentes. En este punto, se hace necesaria la 

utilización de herramientas más precisas que permitan 

determinar la posible ruta que siguió la oveja 

Pelibuey desde sus ancestros africanos hasta su 

llegada a América. Con el desarrollo de la biología 

molecular, se han comenzado a utilizar marcadores 

moleculares como los microsatélites y el ADN 

mitocondrial para tratar de resolver esta encrucijada. 

  

En un estudio en el que se utilizaron 14 microsatélites 

y se compararon razas de ovejas europeas, asiáticas y 

africanas, con las razas de pelo americanas Saint 

Croix y Blackbelly, se logró establecer que éstas 

últimas guardan una relación más estrecha con el 

merino portugués que con las razas asiáticas y 

africanas (Muigai et al., 2002). Estos resultados 

sugieren una participación más importante de las 

razas europeas en la formación del ovino de pelo 

caribeño que las razas africanas. Sin embargo, estos 

resultados se deben tomar con cautela a la hora de 

sacar conclusiones, ya que las dos razas estudiadas no 

son representativas de las otras razas de pelo que 

existen en América, entre ellas, la Pelibuey. En un 

intento por esclarecer el origen de la raza Pelibuey, 

Álvarez et al. (2012a) compararon Pelibuey cubano y 

mexicano, la raza Canaria de pelo y otras razas 

africanas entre las que se encontraba la Djallonke 

(originaria del oeste de África y probable ancestro de 

la Pelibuey). Encontraron una relación más estrecha 

entre el Pelibuey cubano, el Pelibuey mexicano y la 

raza Canaria de pelo que con las razas africanas. 

Estos resultados eran esperados debido a que se 

piensa que el Pelibuey cubano tuvo una participación 

directa en la formación del Pelibuey mexicano. La 

relación estrecha de ambos tipos de Pelibuey con la 

raza Canaria de pelo actual, lejos de deberse a los 

acontecimientos históricos del flujo de animales de 

Europa a América, se debe a la estrategia de 

repoblamiento de las Islas Canarias con ovejas de 

pelo, la cual contempló la introducción de animales y 

semen procedente de Cuba y Venezuela (Delgado et 

al., 2000).  

 

En el estudio de la historia evolutiva de una raza o 

especie, existen algunos marcadores que son más 

recomendados que los microsatélites, tal es el caso 

del ADN mitocondrial. El análisis del ADN 

mitocondrial proporciona otra herramienta para 

determinar el origen de la oveja Pelibuey. En un 

estudio en el que se compararon ovejas africanas, 

ovejas procedentes de las Islas Canarias y Pelibuey 

cubano y mexicano (Álvarez et al., 2012b), se 

determinó que la raza Pelibuey mostró el haplotipo B, 

al igual que las ovejas procedentes de las Islas 

Canarias; en cambio en las razas originarias de la 

península ibérica y de África se observaron también 

los haplotipos A y C. Este hallazgo sugiere un papel 

predominante de la oveja Canaria en la formación del 

Pelibuey. Sin embargo, los autores hacen notar que no 

existen rastros que la Pelibuey provenga de un solo 

origen geográfico, por lo que concluyen que las 

ovejas de pelo europeas, africanas y caribeñas 

comparten la misma herencia materna de fondo. Por 

lo tanto, ante la falta de resultados concluyentes, 

existe la necesidad de más estudios de tipo molecular 

que incluyan la comparación entre el material 

genético de los fósiles que se han recuperado con el 

de las ovejas americanas actuales, lo cual puede dar 

una idea más clara sobre el origen de estas últimas. 

 

Introducción a México e historia 

 

Se piensa que la oveja Pelibuey fue introducida a la 

península de Yucatán entre 1930 y 1940 y que 

provenía de Cuba (Valencia y González-Padilla, 

1983; Montalvo et al., 2009). Sin embargo, algunos 

autores piensan que su introducción pudo haberse 

producido incluso durante el siglo XIX, debido a que 

en ese entonces ya existían animales con 

características fenotípicas muy similares a la oveja 

Pelibuey (Berruecos, 1975; Mason, 1980). Debido a 

la cercanía entre la península de Yucatán y Cuba, en 

los últimos siglos ha existido un flujo constante de 

ciudadanos cubanos y mexicanos en ambos sentidos 

(Martín, 2005), por lo que esta última opción parece 

no ser tan descabellada.  

 

La historia posterior a la introducción de la raza, 

permanece desconocida durante las siguientes 

décadas. De acuerdo con Berruecos et al. (1975), en 

1963, el Departamento de Genética Animal del 

Centro Nacional de Investigaciones Pecuarias realizó 

la compra de un lote de animales sin lana, comunes 

en aquel entonces en el estado de Tabasco. Las 

investigaciones iniciales contemplaron el cruzamiento 

con ovejas Rambouillet para determinar la forma de 

herencia de la carencia de lana; la forma de herencia 

del color y características histológicas de la piel y 

diámetro de fibras (CNIP, 1964). Un dato curioso que 

ejemplifica el desconocimiento que se tenía de la 

raza, fue la creencia popular que la Pelibuey era una 

cruza entre un ovino y una cabra (Berruecos et al., 

1975). Sin embargo, no se tuvo éxito al tratar de 

establecer cruzamientos entre la Pelibuey con 

caprinos de la raza Saanen (Ruz, 1966). La prueba 

definitiva que los individuos de la raza Pelibuey son 

ovinos y no una cruza con cabras la proporcionó el 

estudio realizado por Cortés y Berruecos (1971), en el 

cual se logró determinar que el número de 

cromosomas de la Pelibuey es de 54, mismo número 

reportado para la especie ovina.  
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La primera descripción fenotípica de la raza fue 

realizada por Ruz (1966), basándose principalmente 

en medidas zoométricas. La descripción fenotípica de 

la raza Pelibuey fue ampliada posteriormente 

(Berruecos et al., 1975). Al mismo tiempo, las 

investigaciones sobre la oveja Pelibuey se 

multiplicaron de manera impresionante, tratando 

diversos tópicos entre los que destacan las 

características fenotípicas, requerimientos 

nutricionales, desempeño productivo, rendimiento y 

composición de la canal, características 

reproductivas, resistencia a parásitos y presencia de 

enfermedades, etc. Actualmente, la oveja Pelibuey 

sigue siendo una de las razas más utilizadas por los 

investigadores para estudiar características 

productivas en condiciones de pastoreo y 

estabulación, su capacidad reproductiva a lo largo del 

año, así como su resistencia a parásitos 

gastroentéricos. 

 

Características físicas de la raza 

 

Las primeras descripciones fenotípicas, muestran que 

la oveja Pelibuey tenía un peso adulto aproximado de 

50 kg en los machos y entre 30 y 40 kg en las 

hembras, la altura a la cruz oscilaba entre los 64 y 

78.6 cm en los machos y 59 y 66.8 cm en las 

hembras, el color que presentaban podía ser sólido 

con tonalidades que iban desde el rojo hasta el blanco 

o moteado y a veces presentaban manchas de color 

negro. También se hace referencia a la presencia de 

fibras de lana y ausencia de cuernos (Ruz, 1963; Ruz, 

1966; Berruecos et al., 1975). En la actualidad, es el 

Organismo de la Unidad Nacional de Ovinocultores 

(UNO) quien establece las características que los 

individuos de la raza deben presentar para que sean 

aceptados en los libros de registro genealógico. 

Dichas características son muy similares a las de las 

primeras descripciones fenotípicas de la raza. 

En los últimos años, se han realizado tres estudios en 

diferentes regiones de México (Romualdo et al., 

2004; Vilaboa et al., 2010; Arredondo-Ruiz et al., 

2013), que contemplan la evaluación zoométrica de la 

oveja Pelibuey (Tabla 1). En ellos se observa de 

manera general que varias variables son muy 

similares a las observadas hace más de 40 años en los 

primeros rebaños estudiados en el país. Lo anterior 

indica que, las características fenotípicas de los 

rebaños actuales no han sido objeto aún de 

mejoramiento genético intenso por parte del hombre, 

por lo que más que tratarse de animales productivos, 

son animales rústicos y resistentes, con una gran 

adaptabilidad a las condiciones ambientales del país.  

 

A pesar que México cuenta con una población 

numerosa de ovinos Pelibuey, en los últimos años la 

conservación de las líneas puras originales de la raza 

se ha visto amenazada debido a los cruzamientos 

indiscriminados con otras razas para incrementar su 

productividad, principalmente Katahdin, con la cual 

presenta una alta semejanza física. Esto ha generado 

la aparición de individuos con un peso 

exageradamente mayor al reportado inicialmente para 

la raza. Otro signo de la mezcla con otras razas 

consiste en la aparición de individuos con manchas 

negras o con fibras de lana permanente, 

características que no forman parte del tipo racial. No 

existen referencias científicas al respecto; sin 

embargo, en un artículo técnico se ha tratado de 

explicar la divergencia actual que sufre la raza 

Pelibuey en México (De Lucas et al., 2016), los 

autores mencionan que existen dos tipos de ovejas 

Pelibuey: a) el “tradicional”, que contempla 

individuos de tallas pequeñas con cuerpos esbeltos y 

angulosos y, b) el “nuevo”, que se ha obtenido del 

cruzamiento con otras razas y ha generado animales 

de tallas mayores y con masas musculares más 

grandes.

  

 

Tabla 1. Medidas zoométricas de la oveja Pelibuey observadas en diferentes estudios realizados en México. 

Característica Ruz, 1966 Berruecos et 

al., 1975 

Romualdo et 

al., 2004 

Vilaboa et al., 

2010 

Arredondo-

Ruiz et al., 

2013 

M H M H M H M H M H 

Peso adulto (kg) 49 35 ― 37 49 36 ― 41 59 36 

Altura a la cruz (cm) 65 66 79 67 65 62 ― 65 75 65 

Longitud del dorso (cm) 64 56 51 43 ― ― ― 64 55 47 

Perímetro torácico (cm) 95 87 97 81 84 80 ― 81 92 77 

Ancho de la grupa (cm) ― ― ― ― 16.4 16.8 ― 16.3 20.1 17.6 

Largo de la grupa (cm) ― ― ― ― 22.9 21.2 ― 19.3 24.1 20.6 

Perímetro de la caña (cm) 9.5 7.5 9.1 7.5 8.7 7.6 ― 8.7 9.0 7.3 
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Los animales del primer tipo muestran una menor 

productividad y actualmente son los que predominan 

en las unidades de producción rurales y pequeñas, 

ubicadas principalmente en las regiones tropicales. 

Los del segundo grupo, son de aparición reciente y se 

han desarrollado generalmente en manejo intensivo, 

por lo que muestran una mayor productividad y son 

comercializados como pie de cría.  

 

Parámetros productivos 

 

La Pelibuey es tal vez la raza ovina más estudiada en 

México. No obstante que existen numerosos estudios 

que se han enfocado a la estimación de sus 

parámetros productivos, los resultados muestran una 

variabilidad producto de las condiciones heterogéneas 

de producción (Tabla 2). De esta manera, los pesos al 

nacimiento oscilan entre 2.5 y 3.4 kg en partos 

simples, siendo menores en partos múltiples. Los 

pesos al destete están influenciados principalmente 

por la edad en la que este ocurre (generalmente entre 

los 60 y los 90 días) y van de los 11 a los 16 kg. Las 

ganancias de pesos durante la lactancia y después del 

destete también se muestran variables, pues ambas 

dependen del manejo tanto de la madre como de la 

cría. Asimismo, los índices de mortalidad también 

muestran diferencias entre las unidades productivas y 

están determinados principalmente por el sistema de 

producción, siendo en los extensivos donde ocurren 

las mayores pérdidas con respecto a los intensivos. 

  

En el caso de los ovinos Pelibuey para pie de cría, los 

datos más representativos son proporcionados por la 

UNO (2016) a través de las evaluaciones genéticas, 

como parte del catálogo de sementales de alto valor 

genético. En este documento se incluyen registros en 

los libros genealógicos de 18,201 individuos de la 

raza y se establece que los pesos al nacer y al destete 

a los 75 días son de 2.9 y 17.4 kg, respectivamente. 

Asimismo, las ganancias diarias de peso (GDP) 

durante la lactancia y entre el día 75 y 150 

corresponden a 193 y 198 g, respectivamente. 

Finalmente, el número de corderos vivos por parto es 

de aproximadamente 1.8. Se debe recordar que los 

ovinos destinados para pie de cría generalmente son 

producidos en el sistema intensivo, con un mejor 

manejo y alimentación. Además, se trata de 

información más confiable debido al número de 

observaciones incluidas en el análisis. 

 

Parámetros reproductivos 

 

En la Tabla 3 pueden observarse algunos de los 

parámetros reproductivos más representativos en 

algunos estudios realizados en México. En términos 

generales, las ovejas Pelibuey alcanzan la pubertad 

aproximadamente a los 230 días, cuando exhiben un 

peso corporal de 25 kg (Segura et al., 1996; Roldán-

Roldán et al., 2016). Lo anterior concuerda con lo 

observado por Zavala et al. (2008) quienes reportaron 

que la oveja Pelibuey alcanza la pubertad a los 231.8 

días, cuando cuenta con un peso de 27.6 kg. La edad 

al primer parto es un parámetro que guarda una 

relación muy estrecha con la llegada a la pubertad. En 

los estudios consultados se ubicó en el intervalo de 

447-477 días (Galina et al., 1996; Magaña-Monforte 

et al., 2013). Una de las principales características de 

la oveja Pelibuey es su alta fertilidad, lo cual se puede 

apreciar en la Tabla 3, con valores superiores al 80%. 

En el caso de la prolificidad, los valores varían entre 

1.2 y 1.5, aunque es importante mencionar que, con 

una manipulación de la alimentación durante la época 

de empadre, es posible incrementarla. Asimismo, se 

han reportado rebaños que han sido seleccionados 

para una prolificidad alta (2.18) y una distribución de 

partos simples, dobles y triples de 15%, 51% y 34%, 

respectivamente (Macedo y Arredondo, 2008), 

aunque no se determinó el efecto del flushing sobre la 

prolificidad durante el empadre. Las técnicas 

moleculares también se han comenzado a utilizar para 

tratar de elucidar los mecanismos que causan la 

prolificidad en la raza Pelibuey. En un estudio en el 

que se evaluaron los polimorfismos presentes en el 

gen de la proteína morfogénica ósea-15 (BMP15), se 

observó que los polimorfismos FecXG y FecXL, se 

asocian con un mayor número de partos dobles 

(Argüello-Hernández et al., 2014), lo cual abre la 

posibilidad de comenzar a realizar una selección 

asistida por marcadores para esta característica. 

 

Tabla 2. Parámetros productivos más representativos observados en estudios realizados en diferentes partes de 

México. 

Variable Valencia et 

al., 1974 

Segura et al., 

1996 

Macedo y 

Alvarado, 

2005 

Hinojosa-

Cuellar et al., 

2009 

Quiroz et al., 

2012 

Peso al nacer (kg) 2.8 3.45 ― 2.84 2.55 

Peso al destete (kg) 16.14 11.49 ― 14.96 12.77 

GDP durante la lactancia (g) 148.22 89.33 ― 139.4 170.33 

GDP postdestete (g) 157.66 ― ― ― 199.25 

Tasa de corderos nacidos ― 1.14 1.55 ― ― 

Tasa de corderos destetados ― 0.99 1.22 ― ― 

Mortalidad (%) ― 15.1 7–41 ― ― 
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Tabla 3. Parámetros reproductivos más representativos observados en estudios realizados en diferentes partes de 

México. 

Variables Galina et 

al., 1996 

Segura et 

al., 1996 

Arroyo et 

al., 2007 

Magaña-

Monforte et 

al., 2013 

Roldán-

Roldán et al., 

2016 

Edad a la pubertad (días) ― ― ― ― 230–239 

Peso a la pubertad (kg) ― 24.3 ― ― 25–29 

Edad al primer parto (días) 447 ― ― 477 ― 

Fertilidad (%) 92 80.4 ― ― ― 

Prolificidad 1.55 1.23 ― 1.41 ― 

Intervalo entre partos (días) 254 ― ― 255.9 ― 

Actividad reproductiva mensual (%) ― ― 66.6–100 ― ― 

 

 

 

Una de las características reproductivas que más 

llaman la atención de la oveja Pelibuey es su 

actividad reproductiva a lo largo del año. Es 

ampliamente aceptado que la oveja Pelibuey muestra 

una estacionalidad reproductiva menor que aquellas 

ovejas que se originaron en latitudes mayores a 35° 

(Arroyo et al., 2007), e incluso, se han detectado 

individuos de la misma raza que muestran una 

actividad reproductiva continua. La presentación de 

estros a lo largo del año oscila entre el 20% y el 

66.6% (González et al., 1992; Valencia et al., 2006; 

Arroyo et al., 2007). Lo anterior indica que existen 

algunos individuos que muestran actividad 

reproductiva sin interrupciones a lo largo del año. 

Esto abre la posibilidad de obtener una mayor 

cantidad de partos durante la vida productiva de las 

ovejas.   

 

Situación actual y perspectivas de la oveja 

Pelibuey en México 

 

La población de ovinos en México alcanzó los 8.57 

millones en 2014 (SIAP, 2016), con una tendencia al 

alza. En las décadas pasadas, se calculó que los 

ovinos de pelo representaban el 23% del inventario 

ovino nacional y se localizaban principalmente en las 

zonas tropicales (Acero, 2002). En años recientes, se 

ha observado una participación cada vez mayor de las 

razas de pelo en la producción nacional (Arteaga, 

2007). En lo referente a la oveja Pelibuey, en la 

década de 1990 se calculó que representaba entre el 

90 y 95% de los ovinos de pelo en México (González-

Reyna et al., 1991). Actualmente, el 65% de los 

individuos de la raza Pelibuey se localiza en las zonas 

tropicales del país (Avendaño et al., 2004), mientras 

que, el 35% restante se ha diseminado por todo el 

país. No se tienen datos oficiales, sin embargo, la 

UNO menciona que la raza Pelibuey es la que tiene 

más individuos registrados en los libros genealógicos, 

con un aproximado de 38,000 individuos (Arteaga, 

2007). Sin embargo, se debe mencionar que la 

cantidad de individuos registrados no guarda una 

relación directa con la población total de individuos 

de la raza, por lo que es muy importante comenzar a 

generar este tipo de información para determinar el 

impacto que tiene la raza en la producción nacional 

ovina. 

 

La ausencia de información, no permite determinar 

con precisión la situación actual de la oveja Pelibuey 

en el país. Es lógico suponer que debido a que es la 

raza de pelo más numerosa, en el futuro no esté en 

peligro de desaparecer. Sin embargo, el desarrollo de 

biotecnologías reproductivas como la inseminación 

artificial, el flujo intenso de animales reproductores 

entre las unidades productivas y los cruzamientos 

indiscriminados con otras razas más comerciales 

pueden ocasionar una disminución gradual de su 

diversidad genética y, por lo tanto, de las 

adaptaciones que la raza desarrolló al ser criada en 

una gran cantidad de ambientes locales, tales como 

baja estacionalidad reproductiva y rusticidad 

(Taberlet et al., 2008; Arredondo-Ruiz et al., 2013). 

Actualmente, en los sistemas de producción se usa 

como raza materna para la generación de animales 

más productivos mediante el cruzamiento con otras 

razas, pero menos adaptadas a la variabilidad de los 

ambientes de producción en México, descuidando el 

material genético original, el cual paulatinamente 

podría disminuir e incluso desaparecer. Ante esto, es 

recomendable comenzar a diseñar estrategias de 

conservación de la raza. 

 

Un paso inicial para la conservación de los recursos 

genéticos que la Pelibuey representa sería la 

caracterización de la misma. La FAO (2015) ha 

propuesto que la caracterización inicialmente debe 

consistir en una descripción fenotípica de la raza, 

seguida de una caracterización molecular. No 

obstante que existen varios estudios relativamente 

recientes que se han enfocado en el fenotipo de la 

raza (Romualdo et al., 2004; Vilaboa et al., 2010; 

Arredondo-Ruiz et al., 2013), a la fecha no existe una 

caracterización genotípica.  
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CONCLUSIONES 

 

En cuanto a su origen, posiblemente el Pelibuey 

mexicano proviene del Pelibuey cubano, mientras que 

el origen de este último no se ha establecido con 

certeza. Independientemente del lugar donde 

provengan los ancestros de la oveja Pelibuey, se 

puede presumir un origen africano. Aún no se 

determina con exactitud cuándo ingresó a México; sin 

embargo, a partir de 1963 ha sido la raza más 

estudiada. Actualmente, la conservación de las líneas 

puras originales de la raza peligra debido al 

cruzamiento indiscriminado con otras razas. La 

conservación del material genético de la raza es 

imprescindible en la búsqueda de una producción 

sostenible, no se debe olvidar que dicha raza ha 

presentado una gran adaptabilidad a los diferentes 

ambientes locales. Los sistemas de producción 

actuales contemplan el cruzamiento como una 

herramienta para incrementar la productividad 

mediante heterosis. Una parte fundamental de los 

cruzamientos lo representa la conservación de las 

razas puras. Esta es una tarea de la UNO, quien es el 

organismo que establece los lineamientos para incluir 

a los individuos en los libros de registro genealógico. 

Hasta ahora, la selección de individuos de la raza se 

ha basado casi exclusivamente en las características 

fenotípicas, lo cual evidencia la necesidad de utilizar 

criterios de selección más objetivos, por ejemplo, los 

marcadores moleculares, los que permitirán una 

selección más objetiva de los individuos 

característicos de la raza. 
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